
PROLOGO A “TRAS LOS PASOS DE JESUS DE NAZARET” 

Peregrinación a Tierra Santa · Cristo de las Cadenas 2017 

 

Entre el 28 de junio y el 5 de julio de 2017 un grupo de peregrinos, 
mayoritariamente de Oviedo, recorrimos los Santos Lugares siguiendo los pasos de 
Jesús, hasta alcanzar la deseada meta que convierte a todo peregrino en un 
testigo más de la Tumba Vacía, el único lugar del mundo que se visita no por lo 
que allí hay, sino precisamente por todo lo contrario, por lo que no hay ni puede 
estar: el cuerpo muerto del Redentor del mundo, que de allí “resucitó, rompiendo 
las ataduras de la muerte, pues era imposible que ésta lo retuviera en su poder” 
(Hch 2,24). 

Desde que hace casi mil setecientos años la emperatriz Sta. Elena, 
empujada más por el fervor de la fe que por las órdenes de su hijo, dirigiera 
también sus pasos hacia la tierra que pisó Jesús, no se han interrumpido las 
legiones de peregrinos que acuden con el mismo deseo de ver y tocar los recuerdos 
que aún quedaran de Él, los lugares por donde anduvo, la ciudad que le vio nacer, 
el pueblo que le vio crecer, el lago y los montes que también fueron testigos de 
sus palabras y sus milagros, la Jerusalén, santa y pecadora, que le recibió 
exultante y le movió a llorar, la que le aclamó y también le condenó, la que le vio 
muerto y también resucitado... 

Todo cuanto nos haga percibir la presencia terrena del Hijo de Dios es 
buscado y deseado por el peregrino, que encuentra en los Santos Lugares de la 
antigua Palestina el nexo imperecedero entre el origen de nuestra fe y la viva 
realidad de nuestra vida cristiana, el nexo entre el pasado y el presente; una 
tierra y unos lugares que ponen de manifiesto la realidad de la encarnación de 
Dios, que vino al mundo entrando en el tiempo y en el espacio: el tiempo de 
Herodes y de Poncio Pilatos, el espacio de Palestina y del imperio romano: Belén, 
Nazaret, Séforis, Cafarnaúm, Naím, Jericó, Jerusalén...  

También los recuerdos y visitas que permiten profundizar en la Historia y la 
Geografía --Masada, el mar Muerto, el río Jordán, la bahía de Acre, el Carmelo, la 
llanura de Esdrelón... —o los lugares y situaciones del tiempo presente, a veces 
conflictivas y siempre complicadas, fueron recorridos con vivo interés. 

Todo ello pudo hacerse no sólo por el fervor y empuje de la fe viva, que 
mueve montañas y mueve personas, sino también por el trabajo cualificado de 
PERTUR, la agencia de peregrinaciones que, desde España, organizó con Near East 
Tourist (NET) en Israel y Palestina, la infinidad de detalles logísticos necesarios 
(hoteles, visitas, entradas, comidas, misas…) para que no dejáramos de visitar 
cuantos lugares bíblicos y evangélicos fuera posible en el reducido tiempo de una 
semana. 

La experiencia previa de Andrés Sampedro en una anterior peregrinación ha 
sido más que valiosa para que diera este feliz fruto de un relato detallado, fiel y 
minucioso, de nuestro piadoso viaje, acompañado de sus propias y abundantes 
fotografías, que lo convierten verdaderamente en una guía de Tierra Santa. Esta 
guía personalizada será como un complemento a la meditación del evangelio y un 
precioso instrumento para revivir la experiencia única de una peregrinación 
siguiendo los pasos de Jesús en su propia tierra. 

 

Julián Herrojo, guía de la peregrinación. 

Principal
Resaltar



PRIMER DÍA EN EL PAIS DE LA BIBLIA 

Salimos de Tiberiades en dirección a la costa viendo Haifa, principal puerto de #Israel y la 

tercera ciudad más grande del país. Tiene dos instituciones académicas muy respetadas, la 

Universidad de Haifa y el Technión, varios parques de alta tecnología, un puerto industrial y 

una refinería de petróleo. 

Subimos al monasterio carmelitano de Maris Stella , santuario más célebre de la Virgen del 

Carmen, desde donde se propagó su devoción por obra de San Simón Stock. La Basílica está 

dentro del monasterio, es obra del carmelita italiano F.Cassini y las pinturas de la cúpula obra 

de otro carmelita L. Puigi, representando algunas escenas del profeta Elías, la Sagrada Familia, 

evangelistas y algunos santos de la Orden Carmelitana.  

Hermosa talla de la Virgen del Carmen en el altar principal y debajo del altar gruta que 

recuerda al profeta Elías.  

 

https://www.facebook.com/hashtag/biblia?source=feed_text&story_id=1063772676969149
https://www.facebook.com/hashtag/israel?source=feed_text&story_id=1063772676969149
https://www.facebook.com/hashtag/stellamaris?source=feed_text&story_id=1063772676969149


 

En la cumbre del Carmelo se recuerda otro pasaje de Elías, la lucha encarnizada del Profeta del 

Dios único y verdadero contra los profetas del dios-ídolo-Baal. 

Desde el mirador se contempla una preciosa vista panorámica de la ciudad de Haifa y de los 

hermosos jardines persas.  

 



Fuimos luego a Kafr Kanna donde se conmemora el primer milagro de Jesús: la conversión del 

agua en vino. Visitamos la Iglesia de las Caná de Bodas , iglesia franciscana adosada al 

convento, con cuadro de Jesús en las bodas, un mosaico del s: IV en sala contigua a la cripta y 

en el centro de la cripta jarro de gran tamaño y lagar. 

 

 

https://www.facebook.com/hashtag/bodasdecana?source=feed_text&story_id=1063772676969149


 En este lugar, celebramos un acto de renovación de las promesas matrimoniales de cuatro 

parejas del grupo.  

 

La boda en Caná. 

Jn 2,1 Tres días después se celebraba una boda en Caná de Galilea y estaba allí la madre de Jesús. 
2 Fue invitado también a la boda Jesús con sus discípulos.3 Y no tenían vino, porque se había 

acabado el vino de la boda. Le dice a Jesús su madre: «No tienen vino.» 4 Jesús le responde: «¿Qué 

tengo yo contigo, mujer? Todavía no ha llegado mi hora.» 5 Dice su madre a los sirvientes: «Haced 

lo que él os diga.» 

6 Había allí seis tinajas de piedra, puestas para las purificaciones de los judíos, de dos o tres 

medidas cada una.7 Les dice Jesús: «Llenad las tinajas de agua.» Y las llenaron hasta arriba. 8 

«Sacadlo ahora, les dice, y llevadlo al maestresala.» Ellos lo llevaron. 9 Cuando el maestresala 

probó el agua convertida en vino, como ignoraba de dónde era (los sirvientes, los que habían 

sacado el agua, sí que lo sabían), llama el maestresala al novio 10 y le dice: «Todos sirven primero 

el vino bueno y cuando ya están bebidos, el inferior. Pero tú has guardado el vino bueno hasta 

ahora.» 11 Tal comienzo de los signos hizo Jesús, en Caná de Galilea, y manifestó su gloria, y 

creyeron en él sus discípulos. 12 Después bajó a Cafarnaún con su madre y sus hermanos y sus 

discípulos, pero no se quedaron allí muchos días. 

 -Luego fuimos a #Nazaret lugar donde vivían María y José, lugar de la #Anunciación y lugar 

donde vivió #Jesus hasta que pasó a la vida pública. Visitamos en primer lugar la Basílica de la 

Anunciación contemplando la fachada principal que recoge la historia de la Salvación de Jesús, 

el lema de la Anunciación y los cuatro evangelistas.  

https://www.facebook.com/hashtag/nazaret?source=feed_text&story_id=1063772676969149
https://www.facebook.com/hashtag/anunciaci%C3%B3n?source=feed_text&story_id=1063772676969149
https://www.facebook.com/hashtag/jesus?source=feed_text&story_id=1063772676969149


 

En pórticos laterales imágenes de la Virgen de distintos países, tres españolas: la Virgen de 

Candelaria (Canarias), de Monserrat (Cataluña) y Guadalupe (Extremadura) 

 



En la fachada sur dedicada a María, se contempla una estatua de la Virgen y la inscripción de la 

Salve Regina.  

La Anunciación. 

Lc 1,26 Al sexto mes envió Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, 27 a una 

virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen era 

María. 28 Y, entrando, le dijo: «Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.» 29 Ella se conturbó 

por estas palabras y se preguntaba qué significaría aquel saludo. 30 El ángel le dijo: «No temas, 

María, porque has hallado gracia delante de Dios; 31 vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un 

hijo a quien pondrás por nombre Jesús. 32 Él será grande, se le llamará Hijo del Altísimo y el Señor 

Dios le dará el trono de David, su padre; 33 reinará sobre la casa  de Jacob por los siglos y su reino 

no tendrá fin.» 34 María respondió al ángel: «¿Cómo será esto, puesto que no conozco varón?» 35 

El ángel le respondió: «El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su 

sombra; por eso el que ha de nacer será santo y se le llamará Hijo de Dios. 36 Mira, también Isabel, 

tu pariente, ha concebido un hijo en su vejez y este es ya el sexto mes de la que se decía que era 

estéril, 37 porque no hay nada imposible para Dios.» 38 Dijo María: «He aquí la esclava del Señor; 

hágase en mí según tu palabra.» Y el ángel, dejándola, se fue. 

De la Basílica superior destaca el tambor de la cúpula y las vidrieras.  

 

En el fondo del presbiterio, panel con gran mosaico relativo a la iglesia católica y pavimento 

taraceado en torno al óculo. 



 

En la parte inferior de la Basílica, cripta muy sobria, con la casa de la Virgen al fondo, altar de 

mármol con la inscripción “VERBUM CARO HIC FACTUM EST” (“Aquí el Verbo se hizo carne”) y 

columna en relación con la aparición del ángel.  



 

-Volviendo a la calle principal cruzamos el pequeño zoco pasando por entre los numerosos 

puestos de alimentación y manufacturas recuerdos de Tierra Santa para llegar a la Sinagoga.  



 

 

Entramos en la Sinagoga, propiedad de la comunidad greco-católica o melkita. La construcción 

es medieval y se dice que es el lugar de la antigua sinagoga de la época de Jesús. 



 

Jesús en Nazaret 

Lc 2,16 Vino a Nazaret, donde se había criado, entró, según su costumbre, en la sinagoga el día de 

sábado, y se levantó para hacer la lectura. 17 Le entregaron el volumen del profeta Isaías, 

desenrolló el volumen y halló el pasaje donde estaba escrito: 

18 El Espíritu del Señor sobre mí, porque me ha ungido para anunciar a los pobres la Buena 

Nueva, me ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos, para dar la 

libertad a los oprimidos 19 y proclamar un año de gracia del Señor. 

20 Enrolló el volumen, lo devolvió al ministro y se sentó. En la sinagoga todos los ojos estaban 

fijos en él. 21 Comenzó, pues, a decirles: «Esta Escritura que acabáis de oír se ha cumplido hoy.» 22 

Y todos daban testimonio de él y estaban admirados de las palabras llenas de gracia que salían de 

su boca. 

Y decían: «¿Acaso no es éste el hijo de José?» 23 Él les dijo: «Seguramente me vais a decir el 

refrán: Médico, cúrate a ti mismo. Todo lo que hemos oído que ha sucedido en Cafarnaún, hazlo 

también aquí en tu patria.» 24 Y añadió: «En verdad os digo que ningún profeta es bien recibido en 

su patria.» 

25 «Os digo de verdad: Muchas viudas había en Israel en los días de Elías, cuando se cerró el 

cielo por tres años y seis meses y hubo gran hambre en todo el país; 26 y a ninguna de ellas fue 

enviado Elías, sino a una mujer viuda de Sarepta de Sidón. 27 Y muchos leprosos había en Israel en 

tiempos del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado sino Naamán, el sirio.» 

28 Al oír estas cosas, todos los de la sinagoga se llenaron de ira 29 y, levantándose, le arrojaron 

fuera de la ciudad y le llevaron a una altura escarpada del monte sobre el cual estaba edificada su 

ciudad para despeñarle. 30 Pero él, pasando por medio de ellos, se marchó. 



 

Dimos luego un paseo por otra zona de tiendas donde aprovechamos a comprar algunos 

regalos y tomar ricos zumos. 

 

 

 

 Pasamos luego a visitar la Iglesia de S. Gabriel, construida en 1750 por los monjes greco-

ortodoxos en el lugar de la iglesia cruzada de la cual sólo queda la capilla de la fuente situada 

en el lado norte.  



 

La fuente de la Virgen está en una plazuela cercana hasta donde está canalizada el agua que 

brota de la roca por encima de la iglesia. 

 



Visitamos luego la Iglesia de San José, construida sobre muros de época cruzada, ábside sobre 

altar mayor, vidrieras y cuadros. 

 

Vida oculta de Jesús en Nazaret. 

Lc 2,39 Así que cumplieron todas las cosas según la Ley del Señor, volvieron a Galilea, a su ciudad 

de Nazaret. 40 El niño crecía y se fortalecía, llenándose de sabiduría; y la gracia de Dios estaba 

sobre él. 

Más sobre la vida oculta en Nazaret. 

51 Bajó con ellos, vino a Nazaret y vivía sujeto a ellos. Su madre conservaba cuidadosamente 

todas las cosas en su corazón. 52 Jesús crecía en sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y ante 

los hombres. 

 

En la cripta se conserva bodega y cisterna, pila bautismal, gruta (taller de S. José), donde 

observamos un hermoso cuadro de la Sagrada Familia.  

 



 

DESDE EL MONTE TABOR 

Comenzamos el segundo día subiendo al Monte de las #Bienaventuranzas. Visitamos la iglesia 

moderna de construcción octogonal con cúpula y galería de arcos abiertos, primera obra 

arquitectónica que conocimos del genial Antonio Barluzzi. 

 



Destacamos el tambor superior con 8 cristales (palabras con cada una de las bienaventuranzas) 

 

 En los jardines cercanos, celebramos una emotiva Eucaristía. [falta una “t” en la foto] 

 



Las bienaventuranzas. 

Mt 5,1 Viendo la muchedumbre, subió al monte, se sentó, y sus discípulos se le acercaron. 2 Y, 

tomando la palabra, les enseñaba diciendo: 

 3 «Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de los Cielos. 

 4 Bienaventurados los mansos, porque ellos poseerán en herencia la tierra. 

 5 Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados. 

 6 Bienaventurados los que tienen hambre y sed de la justicia, porque ellos serán saciados. 

 7 Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia. 

 8 Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. 

 9 Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios. 

 10 Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el Reino de los 

Cielos. 

11 Bienaventurados seréis cuando os injurien y os persigan y digan con mentira toda clase de 

mal contra vosotros por mi causa. 12 Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa será 

grande en los cielos; pues de la misma manera persiguieron a los profetas anteriores a vosotros. 

A continuación bajamos luego a Tabga, lugar del milagro de #losPanesylosPeces. 

 



Quedamos impresionados de los maravillosos mosaicos bizantinos, destacando el existente al 

pie del altar con dos peces y un canastillo de pan en el medio.  

 

Primera multiplicación de los panes. 

Mt 14,13 Al oírlo Jesús, se retiró de allí en una barca, aparte, a un lugar solitario. En cuanto lo 

supieron las gentes, le siguieron a pie de las ciudades. 14 Al desembarcar, vio mucha gente, sintió 

compasión de ellos y curó a sus enfermos. 

15 Al atardecer se le acercaron los discíplulos diciendo: «El lugar está deshabitado, y la hora es 

ya pasada. Despide, pues, a la gente, para que vayan a los pueblos y se compren comida.» 16 Mas 

Jesús les dijo: «No tienen por qué marcharse; dadles vosotros de comer.» 17 Dícenle ellos: «No 

tenemos aquí más que cinco panes y dos peces.» 18 Él dijo: «Traédmelos acá.» 19 Y ordenó a la 

gente reclinarse sobre la hierba; tomó luego los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos 

al cielo, pronunció la bendición y, partiéndolos, dio los panes a los discípulos y los discípulos a la 

gente.20 Comieron todos y se saciaron, y recogieron de los trozos sobrantes doce canastos llenos. 
21 Y los que habían comido eran unos cinco mil hombres, sin contar mujeres y niños. 

Paseamos a continuación hasta el #PrimadodePedro, contemplando en primer lugar una 

escultura en bronce en uno de los rincones del jardín y  



 

Pasamos luego a la iglesia donde se reverencia la #MensaChristi, lugar de la aparición de Cristo 

resucitado a los Apóstoles 

  

 

 



Salimos de la iglesia y bordeando el edificio nos acercamos al lago y nos metimos en el agua.   

 



 

Aparición a orillas del lago de Tiberíades. 

Jn 21,1 Después de esto, se manifestó Jesús otra vez a los discípulos a orillas del mar de 

Tiberíades. Se manifestó de esta manera. 2 Estaban juntos Simón Pedro, Tomás, llamado el 

Mellizo, Natanael, el de Caná de Galilea, los de Zebedeo y otros dos de sus discípulos. 3 Simón 

Pedro les dice: «Voy a pescar.» Le contestan ellos: «También nosotros vamos contigo.» Fueron y 

subieron a la barca, pero aquella noche no pescaron nada. 

4 Cuando ya amaneció, estaba Jesús en la orilla; pero los discípulos no sabían que era Jesús. 5 

Díceles Jesús: «Muchachos, ¿no tenéis nada que comer?» Le contestaron: «No.» 6 Él les dijo: 

«Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis.» La echaron, pues, y ya no podían 

arrastrarla por la abundancia de peces. 7 El discípulo a quien Jesús amaba dice entonces a Pedro: 

«Es el Señor».Cuando Simón Pedro oyó «es el Señor», se puso el vestido -pues estaba desnudo- y 

se lanzó al mar. 8 Los demás discípulos vinieron en la barca, arrastrando la red con los peces; pues 

no distaban mucho de tierra, sino unos doscientos codos. 

9 Nada más saltar a tierra, ven preparadas unas brasas y un pez sobre ellas y pan. 10 Díceles 

Jesús: «Traed algunos de los peces que acabáis de pescar.» 11 Subió Simón Pedro y sacó la red a 

tierra, llena de peces grandes: ciento cincuenta y tres. Y, aun siendo tantos, no se rompió la red. 12 

Jesús les dice: «Venid y comed.» Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle: «¿Quién eres 

tú?», sabiendo que era el Señor. 13 Viene entonces Jesús, toma el pan y se lo da; y de igual modo el 

pez. 14 Esta fue ya la tercera vez que Jesús se manifestó a los discípulos después de resucitar de 

entre los muertos. 

15 Después de haber comido, dice Jesús a Simón Pedro: «Simón de Juan, ¿me amas más que 

éstos?» Le dice él: «Sí, Señor, tú sabes que te quiero.» Le dice Jesús: «Apacienta mis corderos.» 16 

Vuelve a decirle por segunda vez: «Simón de Juan, ¿me amas?» Le dice él: «Sí, Señor, tú sabes que 

te quiero.» Le dice Jesús: «Apacienta mis ovejas.» 17 Le dice por tercera vez: «Simón de Juan, ¿me 

quieres?» Se entristeció Pedro de que le preguntase por tercera vez: «¿Me quieres?» y le dijo: 

«Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te quiero.» Le dice Jesús: «Apacienta mis ovejas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Nos desplazamos luego a #Cafarnaun, la “Ciudad de Jesús”, como muy bien se contempla a la 

entrada. 

 



Pasamos en primer lugar a visitar la Casa de Pedro. Magnífica construcción moderna 

sobre las ruinas puestas en valor por las excavaciones. 

 

Recorrimos a continuación el amplio espacio de ruinas existente en torno a la antigua 

sinagoga. 

 



Curación de un leproso. 

Mt 8,1 Cuando bajó del monte, fue siguiéndole una gran muchedumbre. 2 En esto, un leproso se 

acercó y se postró ante él, diciendo: «Señor, si quieres puedes limpiarme.» 3 Él extendió la mano, 

le tocó y dijo: «Quiero, queda limpio.» Y al instante quedó limpio de su lepra. 4 Y Jesús le dice: 

«Mira, no se lo digas a nadie, sino vete, muéstrate al sacerdote y presenta la ofrenda que 

prescribió Moisés, para que les sirva de testimonio.» 

Curación del criado de un centurión. 

5 Al entrar en Cafarnaún, se le acercó un centurión y le rogó 6 diciendo: «Señor, mi criado yace 

en casa paralítico con terribles sufrimientos.» 7 Dícele Jesús: «Yo iré a curarle.» 8 Replicó el 

centurión: «Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; basta que lo digas de palabra y mi 

criado quedará sano. 9 Porque también yo, que soy un subalterno, tengo soldados a mis órdenes, y 

digo a éste: `Vete', y va; y a otro: `Ven', y viene; y a mi siervo: `Haz esto', y lo hace.» 10 Al oír esto 

Jesús quedó admirado y dijo a los que le seguían: «Os aseguro que en Israel no he encontrado en 

nadie una fe tan grande. 11 Y os digo que vendrán muchos de oriente y occidente y se pondrán a la 

mesa con Abrahán, Isaac y Jacob en el reino de los Cielos, 12 mientras que los hijos del Reino serán 

echados a las tinieblas de fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes.» 13 Y dijo Jesús al 

centurión: «Anda; que te suceda como has creído.» Y en aquella hora sanó el criado. 

Curación de la suegra de Pedro. 

14 Al llegar Jesús a casa de Pedro, vio a la suegra de éste en cama, con fiebre.15 Le tocó la mano 

y la fiebre la dejó; y se levantó y se puso a servirle. 

Curación de un paralítico. 

Mt 9,1 Subiendo a la barca, pasó a la otra orilla y vino a su ciudad. 2 En esto le trajeron un 

paralítico postrado en una camilla. Viendo Jesús la fe de ellos, dijo al paralítico: «¡Ánimo!, hijo, tus 

pecados te son perdonados.» 3 Pero he aquí que algunos escribas dijeron para sí: «Éste está 

blasfemando.» 4 Jesús, conociendo sus pensamientos, dijo: «¿Por qué pensáis mal en vuestros 

corazones? ¿Qué es más fácil, decir: `Tus pecados te son perdonados', o decir: 5 `Levántate y 

anda'? 6 Pues para que sepáis que el Hijo del hombre tiene en la tierra poder de perdonar pecados 

-dice entonces al paralítico-: `Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa'.» 7 Él se levantó y se fue 

a su casa. 8 Y al ver esto, la gente temió y glorificó a Dios, que había dado tal poder a los hombres. 

Vocación de Mateo. 

Mt 9,9 Cuando se iba de allí, al pasar vio Jesús a un hombre llamado Mateo, sentado en el 

despacho de impuestos, y le dice: «Sígueme.» Él se levantó y le siguió. 

Discurso en la sinagoga de Cafarnaún. 

Jn 6,22 Al día siguiente, la gente que se había quedado al otro lado del mar vio que allí no había 

más que una barca y que Jesús no había montado en la barca con sus discípulos, sino que los 

discípulos se habían marchado solos. 23 Pero llegaron barcas de Tiberíades cerca del lugar donde 

habían comido pan. 24 Cuando la gente vio que Jesús no estaba allí, ni tampoco sus discípulos, 

subieron a las barcas y fueron a Cafarnaún, en busca de Jesús. 25 Al encontrarle a la orilla del mar, 

le dijeron: «Rabbí, ¿cuándo has llegado aquí?» 26 Jesús les respondió: 

«En verdad, en verdad os digo:vosotros me buscáis, no porque habéis visto signos, sino porque 

habéis comido de los panes y os habéis saciado. 



27 Obrad, no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece para vida eterna, 

el que os dará el Hijo del hombre, porque a éste es a quien el Padre, Dios, ha marcado con su 

sello.» 

28 Ellos le dijeron: «¿Qué hemos de hacer para obrar las obras de Dios?» 29 Jesús les respondió: 

«La obra de Dios es que creáis en quien él ha enviado.» 30 Ellos entonces le dijeron: «¿Qué signo 

haces para que viéndolo creamos en ti? ¿Qué obra realizas? 31 Nuestros padres comieron el maná 

en el desierto, según está escrito: Pan del cielo les dio a comer.» 

32 Jesús les respondió: «En verdad, en verdad os digo: No fue Moisés quien os dio el pan del 

cielo; es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo; 33 porque el pan de Dios es el que baja 

del cielo y da la vida al mundo.» 

34 Entonces le dijeron: «Señor, danos siempre de ese pan.» 35 Les dijo Jesús: «Yo soy el pan de 

vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed. 

 

Abandonamos la parte arqueológica y nos dirigimos al embarcadero donde tomamos un barco 

y cruzamos el Mar de Galilea 

 

Hermosa travesía animada por canciones referentes a aquella tierra y por supuesto no faltó al 

final nuestro “Asturias patria querida”.  

 



Desembarcamos frente al kibutz En-Gev donde comimos el pez de S. Pedro 

 

La tempestad calmada. 

23 Subió a la barca y sus discípulos le siguieron. 24 De pronto se levantó en el mar una tempestad 

tan grande que la barca quedaba tapada por las olas; pero él estaba dormido. 25 Acercándose 

ellos le despertaron diciendo: «¡Señor, sálvanos, que perecemos!» 26 Díceles: «¿Por qué tenéis 

miedo, hombres de poca fe?» Entonces se levantó, increpó a los vientos y al mar, y sobrevino una 

gran bonanza. 27 Y aquellos hombres, maravillados, decían: «¿Quién es éste, que hasta los vientos 

y el mar le obedecen?» 

 

 

 

 

 

 

 

 



En la tarde nos acercamos a Yardenit, a orillas del #Jordán donde celebramos una renovación 

de nuestro bautismo.  

 

 



Bautismo de Jesús. 

Lc 3,13 Entonces se presenta Jesús, que viene de Galilea al Jordán, a donde Juan, para ser 

bautizado por él. 14 Pero Juan trataba de impedírselo diciendo: «Soy yo el que necesita ser 

bautizado por ti, ¿y tú vienes a mí?» 15 Jesús le respondió: «Deja ahora, pues conviene que así 

cumplamos toda justicia.» Entonces le dejó. 

16 Una vez bautizado Jesús, salió luego del agua; y en esto se abrieron los cielos y vio al Espíritu 

de Dios que bajaba como una paloma y venía sobre él. 17 Y una voz que salía de los cielos decía: 

«Este es mi Hijo amado, en quien me complazco.» 

 

Finalmente subimos al #MonteTabor visitando la Basílica de la Transfiguración, una de las más 

bellas construcciones de Tierra Santa, obra del arquitecto italiano A. Barluzzi. 

  

 

La Transfiguración. 

Mt 17,1 Seis días después, toma Jesús consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y los lleva 

aparte, a un monte alto. 2 Y se transfiguró delante de ellos: su rostro se puso brillante como el sol 

y sus vestidos se volvieron blancos como la luz. 3 En esto, se les aparecieron Moisés y Elías que 



conversaban con él. 4 Tomando Pedro la palabra, dijo a Jesús: «Señor, bueno es estarnos aquí. Si 

quieres, haré aquí tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías.» 5 Todavía estaba 

hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salió una voz que 

decía: «Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle.» 6 Al oír esto los discípulos 

cayeron rostro en tierra llenos de miedo.7 Mas Jesús, acercándose a ellos, los tocó y dijo: 

«Levantaos, no tengáis miedo.» 8 Ellos alzaron sus ojos y  no vieron a nadie más que a Jesús solo. 

 

Al bajar del Monte Tabor, atravesamos el pueblo árabe de Dabburiye, donde Jesús curó a un 

niño epiléptico 

El endemoniado epiléptico. 

Mt 17,14 Cuando llegaron donde la gente, se acercó a él un hombre que, arrodillándose ante él, 15 

le dijo: «Señor, ten piedad de mi hijo, porque es lunático y sufre mucho; pues muchas veces cae en 

el fuego y muchas en el agua. 16 Se lo he presentado a tus discípulos, pero ellos no han podido 

curarle.» 17 Jesús respondió: «¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuándo estaré con 

vosotros? ¿Hasta cuándo habré de soportaros? ¡Traédmelo acá!» 18 Jesús le increpó y el demonio 

salió de él; y quedó sano el niño desde aquel momento. 

19 Entonces los discípulos se acercaron a Jesús, en privado, y le dijeron: «¿Por qué nosotros no 

pudimos expulsarle?» 20 Díceles: «Por vuestra poca fe. Porque yo os aseguro: si tenéis fe como un 

grano de mostaza, diréis a este monte: `Desplázate de aquí allá', y se desplazará, y nada os será 

imposible.» [21]  

 

Después de la visita al Monte Tabor fuimos a Naím, donde Jesús resucitó al hijo de la viuda. 

Resurrección del hijo de la viuda de Naín. 

Lc 7,11 A continuación se fue a una ciudad llamada Naín. Iban con él sus discípulos y una gran 

muchedumbre. 12 Cuando se acercaba a la puerta de la ciudad sacaban a enterrar a un muerto, 

hijo único de su madre, que era viuda; la acompañaba mucha gente de la ciudad. 13 Al verla, el 

Señor tuvo compasión de ella y le dijo: «No llores.» 14 Y, acercándose, tocó el féretro. Los que lo 

llevaban se pararon, y él dijo: «Joven, a ti te digo: Levántate.» 15 El muerto se incorporó y se puso 

a hablar, y él se lo dio a su madre. 16 El temor se apoderó de todos y glorificaban a Dios, diciendo: 

«Un gran profeta ha surgido entre nosotros», y «Dios ha visitado a su pueblo». 17 Y lo que se decía 

de él se propagó por toda Judea y por toda la región circunvecina. 

 

MAR MUERTO. JERICÓ 

En el tercer día de Peregrinación dejamos el Mar de Galilea y siguiendo el curso del río #Jordán 

bajamos en dirección al #MarMuerto. 



 

 En el trayecto contemplamos el escarpado corte del desierto de #Judea y aunque no 

observamos por estos lugares colonias de beduinos sí vimos algunos camellos pastando los 

escaso hierbajos existentes. 

 



Vimos desde la carretera las cuevas de #Qumram en cuyas exploraciones se encontraron en 31 

de ellas signos de ocupación y en 11 importantes manuscritos. 

 

Siguiendo el margen derecho llegamos a #Masada, fortaleza inexpugnable a la que subimos en 

teleférico. [sobra la “t” de Masada en la foto] 

 



En esta planicie Herodes el Grande construyó su palacio rodeado de todo lujo y comodidades.  

 

Fue lugar destacado de la primera guerra judía con expulsión de los romanos en el año 63 AC. ; 

7 años después éstos asaltaron la ciudadela pero los judíos prefirieron inmolarse.  

 



 

Al mediodía bajamos al Mar Muerto a la altura de Qumram para bañarnos, disfrutar de la 

#salinidad del mismo y de los #lodos existentes en las orillas.  

 

 



A continuación nos dirigimos a Jericó, comenzando por la visita a #Tell el-Sultan, con 

evidencias de ocupación de hace 10.000 años.  

 

Pasamos por delante de la fuente de Eliseo y nos acercamos a ver la torre neolítica.   

 



Desde estas ruinas en la proximidad de la torre divisamos el Monte de la Cuarentena, donde 

Jesús pasó sus 40 días de ayuno,  

 

Tentaciones en el desierto. 

Lc 4,1 Jesús, lleno de Espíritu Santo, se volvió del Jordán y era conducido por el Espíritu en el 

desierto, 2 durante cuarenta días, tentado por el diablo. No comió nada en aquellos días y, al cabo 

de ellos, sintió hambre. 3 Entonces el diablo le dijo: «Si eres Hijo de Dios, di a esta piedra que se 

convierta en pan.» 4 Jesús le respondió: «Está escrito: No sólo de pan vive el hombre.» 

5 Llevándole luego a una altura le mostró en un instante todos los reinos de la tierra 6 y le dijo el 

diablo: «Te daré todo el poder y la gloria de estos reinos, porque me la han entregado a mí y yo 

se la doy a quien quiero. 7 Si, pues, me adoras, toda será tuya.» 8 Jesús le respondió: «Está escrito: 

Adorarás al Señor tu Dios y sólo a él darás culto.» 

9 Le llevó después a Jerusalén, le puso sobre el alero del Templo y le dijo: «Si eres Hijo de Dios, 

tírate de aquí abajo; 10 porque está escrito: 

A sus ángeles te encomendará para que te guarden. 11 Y: En sus manos te llevarán para que no 

tropiece tu pie en piedra alguna.» 12 Jesús le respondió: «Está dicho: No tentarás al Señor tu 

Dios.» 13 Acabada toda tentación, el diablo se alejó de él hasta el tiempo propicio. 

 

 

 

 



En la Jericó actual y de camino a la Iglesia parroquial del Buen Pastor donde celebramos una 

Eucaristía, nos detuvimos delante del sicomoro de Zaqueo 

 

Zaqueo. 

Lc 19,1 Entró en Jericó y cruzaba la ciudad. 2 Había un hombre llamado Zaqueo, que era jefe de 

publicanos, y rico. 3 Trataba de ver quién era Jesús, pero no podía a causa de la gente, porque era 

de pequeña estatura. 4 Se adelantó corriendo y se subió a un sicómoro para verle, pues iba a pasar 

por allí. 5 Y cuando Jesús llegó a aquel sitio, alzando la vista, le dijo: «Zaqueo, baja pronto; porque 

conviene que hoy me quede yo en tu casa.» 6 Se apresuró a bajar y le recibió con alegría. 7 Al 

verlo, todos murmuraban diciendo: «Ha ido a hospedarse a casa de un hombre pecador.» 8 

Zaqueo, puesto en pie, dijo al Señor: «Daré, Señor, la mitad de mis bienes a los pobres; y si en algo 

defraudé a alguien, le devolveré cuatro veces más.» 9 Jesús le dijo: «Hoy ha llegado la salvación a 

esta casa, porque también éste es hijo de Abrahán, 10 pues el Hijo del hombre ha venido a buscar y 

salvar lo que estaba perdido.» 



 

 

 

 

 

 

 



Finalmente nos acercamos a ver los restos de la #Jericó herodiana (Palacio donde murió 

Herodes y lugar del milagro del ciego Bartimeo)  

 

El ciego de Jericó. 

Lc 18,35 Cuando se acercaba a Jericó, estaba un ciego sentado junto al camino pidiendo limosna; 36 

al oír que pasaba gente, preguntó qué era aquello. 37 Le informaron que pasaba Jesús el Nazoreo 
38 y empezó a gritar, diciendo: «¡Jesús, Hijo de David, ten compasión de mí!» 39 Los que iban 

delante le increpaban para que se callara, pero él gritaba mucho más: «¡Hijo de David, ten 

compasión de mí!» 40 Jesús se detuvo, y mandó que se lo trajeran. Cuando se acercó, le preguntó: 
41 «¿Qué quieres que te haga?» Él dijo: «¡Señor, que vea!» 42 Jesús le dijo: «Recobra la vista. Tu fe 

te ha salvado.» 43 Y al instante recobró la vista y le seguía glorificando a Dios. Y todo el pueblo, al 

verlo, alabó a Dios. 

 

 

EIN-KAREM  

-Hoy domingo disfrutamos del 4º día de Peregrinación, empezando por #EinKarem, lugar 

donde vivieron Isabel y Zacarías, padres de San Juan Bautista y lugar al que acudió la Virgen 

para estar con su prima Isabel.  

 

 



Visitamos Subimos en primer lugar al Santuario de la Visitación 

 



 

Leemos en el patio, la salutación de Isabel a María “el #Magnificat” escrito en los muros.  

 

La Visitación. 

Lc 1,39 En aquellos días, se puso en camino María y se fue con prontitud a la región montañosa, a 

una ciudad de Judá; 40 entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel.41 En cuanto oyó Isabel el saludo 

de María, saltó de gozo el niño en su seno, Isabel quedó llena de Espíritu Santo 42 y exclamó a 

gritos: «Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu seno; 43 y ¿de dónde a mí que venga a 



verme la madre de mi Señor? 44 Porque apenas llegó a mis oídos la voz de tu saludo, saltó de gozo 

el niño en mi seno. 45 ¡Feliz la que ha creído que se cumplirían las cosas que le fueron dichas de 

parte del Señor!» 

Cántico de María. 

46 Y dijo María: 

«Alaba mi alma la grandeza del Señor 47 y mi espíritu se alegra en Dios mi salvador 

48 porque ha puesto los ojos en la pequeñez de su esclava, por eso desde ahora todas las 

generaciones me llamarán bienaventurada, 

49 porque ha hecho en mi favor cosas grandes el Poderoso, Santo es su nombre 50 y su 

misericordia alcanza de generación en generación a los que le temen. 

51 Desplegó la fuerza de su brazo, dispersó a los de corazón altanero. 

52 Derribó a los potentados de sus tronos y exaltó a los humildes. 

53 A los hambrientos colmó de bienes y despidió a los ricos con las manos vacías. 

54 Acogió a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia -como había anunciado a nuestros 

padres- en favor de Abrahán y de su linaje por los siglos.» 

56 María se quedó con ella unos tres meses, y luego se volvió a su casa. 

Entramos en la iglesia superior, preciosa obra de A. Barluzzi y bajamos a la cripta que recuerda 

la gruta donde se habría refugiado Isabel con el niño. 

 



 

 

 

Al bajar caminando del Santuario vimos la Fuente de la Virgen, lugar donde vendría María a 

por agua cuando permaneció junto a su prima. 



 

A continuación visitamos el Santuario de San Juan Bautista, 

 



La iglesia tiene tres naves, cúpula sobre el crucero, estatua de la Inmaculada Concepción sobre 

el altar y muros recubiertos por azulejos de la Comunidad Valenciana. 

 

 

 



 

 

Nacimiento de Juan el Bautista. 

Lc 1,57 Se le cumplió a Isabel el tiempo de dar a luz y tuvo un hijo. 58 Oyeron sus vecinos y 

parientes que el Señor le había hecho gran misericordia, y se congratulaban con ella. 

 

Circuncisión de Juan el Bautista. 

59 Al octavo día fueron a circuncidar al niño y querían ponerle el nombre de su padre, Zacarías, 
60 pero su madre, tomando la palabra, dijo: «No; se ha de llamar Juan.» 61 Le decían: «No hay 

nadie en tu parentela que tenga ese nombre.» 62 Y preguntaban por señas a su padre cómo quería 

que se le llamase. 63 Él pidió una tablilla y escribió: «Juan es su nombre.» Y todos quedaron 

admirados.64 Y al punto se abrió su boca y su lengua, y hablaba bendiciendo a Dios. 65 Invadió el 

temor a todos sus vecinos, y en toda la montaña de Judea se comentaban todas estas cosas; 66 



todos los que las oían las grababan en su corazón, diciéndose: «Pues ¿qué será este niño?» 

Porque, en efecto, la mano del Señor estaba con él. 

 

 

En los muros del patio hay una serie de mosaicos con la inscripción del “#Benedictus”.  

 



 

 

Benedictus. Cántico de Zacarías 

67 Zacarías, su padre, quedó lleno de Espíritu Santo y profetizó diciendo: 

68 «Bendito el Señor Dios de Israel porque ha visitado y redimido a su pueblo, 

69 y nos ha suscitado una fuerza salvadora en la casa de David, su siervo, 

70 como había prometido desde antiguo, por boca de sus santos profetas, 

71 que nos salvaría de nuestros enemigos y de la mano de todos los que nos odian 

72 teniendo misericordia con nuestros padres y recordando su santa alianza 

73 el juramento que juró a Abrahán nuestro padre, de concedernos 74 que,  



libres de manos enemigas, podamos servirle sin temor 75 en santidad y justicia 

en su presencia todos nuestros días. 

76 Y tú, niño, serás llamado profeta del Altísimo, pues irás delante del Señor 

para preparar sus caminos 77 y dar a su pueblo el conocimiento de la salvación 

mediante el perdón de sus pecados, 78 por las entrañas de misericordia de nuestro Dios, 

que harán que nos visite una Luz de lo alto, 79 a fin de iluminar a los que habitan 

en tinieblas y sombras de muerte y guiar nuestros pasos por el camino de la paz.» 

 

BELEN 

Antes de llegar a #Belén paramos en el #Campo de los Pastores.  

 

 

 

 Entramos en el bonito Santuario obra también de A. Berluzzi con altar central sostenido por 

cuatro pastores de bronce, preciosos frescos en las paredes y luminosa cúpula. En uno de los 

jardines del Campo celebramos una emotiva Eucaristía. 



 

 

 



 

 



Nacimiento de Jesús y visita de los pastores. 

Lc 2,1 Por aquellos días salió un edicto de César Augusto ordenando que se empadronase todo el 

mundo. 2 Este primer empadronamiento tuvo lugar siendo gobernador de Siria Cirino. 3 Iban todos 

a empadronarse, cada uno a su ciudad. 4 Subió también José desde Galilea, de la ciudad de 

Nazaret, a Judea, a la ciudad de David, que se llama Belén, por ser él de la casa y familia de David, 
5 para empadronarse con María, su esposa, que estaba encinta. 6 Mientras estaban allí, se le 

cumplieron los días del alumbramiento 7 y dio a luz a su hijo primogénito, le envolvió en pañales y 

le acostó en un pesebre, porque no tenían sitio en el albergue. 

8 Había en la misma comarca unos pastores, que dormían al raso y vigilaban por turno durante 

la noche su rebaño.9 Se les presentó el ángel del Señor, la gloria del Señor los envolvió en su luz y 

se llenaron de temor. 10 El ángel les dijo: «No temáis, pues os anuncio una gran alegría, que lo 

será para todo el pueblo: 11 os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un salvador, que es el Cristo 

Señor; 12 y esto os servirá de señal: encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un 

pesebre.» 13 Y de pronto se juntó con el ángel una multitud del ejército celestial que alababa a 

Dios diciendo: 

14 «Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a los hombres en quienes él se complace.» 

15 Cuando los ángeles, dejándoles, se fueron al cielo, los pastores se decían unos a otros: 

«Vamos a Belén a ver lo que ha sucedido y el Señor nos ha manifestado.» 16 Fueron a toda prisa y 

encontraron a María y a José, y al niño acostado en el pesebre. 17 Al verlo, contaron lo que les 

habían dicho acerca de aquel niño; 18 y todos los que lo oyeron se maravillaban de lo que los 

pastores les decían. 19 María, por su parte, guardaba todas estas cosas y las meditaba en su 

corazón. 20 Los pastores se volvieron glorificando y alabando a Dios por todo lo que habían oído y 

visto, tal como se les había dicho. 

En Belén entramos en la #Basílica de la #Natividad, de hecho la iglesia en activo más antigua 

del mundo, actualmente custodiada por las tres religiones iglesias: greco-ortodoxa, armenia, 

latina. Vemos los mosaicos bizantinos del antiguo suelo. 

 



Bajamos a la “Gruta del #Nacimiento” con un altar bajo el que cual una estrella de plata de 14 

puntas, colocada por España en el siglo XVIII señala donde nació #Jesús.  

 

Colindante con la Natividad está la iglesia de Santa Catalina. La iglesia está precedida por un 

hermoso claustro medieval en cuyo centro se alza la imagen de S. Jerónimo y por una escalera 

lateral se baja a las grutas de S. José, Santos Inocentes y S. Jerónimo. 

 



 

 

 

 



Antes de partir de Belén visitamos la iglesia de la Gruta de la Leche y un convento copto 

ortodoxo. 

 

 



 

 

 

 

 

 

 SION. Ciudad que alberga todas las almas (I) 

Hoy lunes disfrutamos del 5º día de Peregrinación y primer día en #Jerusalen (SION). Salimos 

del hotel situado cerca de la puerta de Damasco y cruzamos el torrente Cedrón para subir al 

#MontedelosOlivos. 

Nuestra primera visita fue el Edículo de la Ascensión, de planta octogonal y hermosa cúpula 



 

 



 

En su interior se conserva la roca viva de la cumbre del Monte de los Olivos (Yebel el-Azeitun), 

lugar de la Ascensión del Señor, o última Aparición a los Apóstoles.  

 

 



Bajamos a pie hasta la gruta del Padre Nuestro, lugar donde Jesús instruía y enseñó el 

#Padrenuestro.  

 

El Padre Nuestro. 

Lc 11,1 Estaba él orando en cierto lugar y cuando terminó, le dijo uno de sus discípulos: «Señor, 

enséñanos a orar, como enseñó Juan a sus discípulos.» 2 Él les dijo: «Cuando oréis, decid: 

Padre, santificado sea tu Nombre, venga tu Reino, 3 danos cada día nuestro pan cotidiano, 

4 y perdónanos nuestros pecados, porque también nosotros perdonamos a todo el que nos 

debe, y no nos dejes caer en tentación.» 

 



 

Sobre la gruta se levantó una iglesia bizantina promovida por Santa Elena, “la Eleona”, de 

planta basilical, tres naves y elegantes mosaicos en el suelo.  

 



La actual, de finales del S. XIX, con claustro ojival y paredes con azulejos policromados con el 

Padrenuestro en lenguas de todo el mundo, incluido el “asturianu”.  

 

-Visitamos a continuación el #DominusFlevit, “el Señor lloró”. De la iglesia actual construida 

por A. Barluzzi, destaca su cúpula piriforme, verdadera joya arquitectónica que recuerda una 

lágrima; precioso ventanal y mosaicos. 



 

 

 



En el mismo solar Necrópolis del s.I-IV A. de C. con sepulturas judeo-cristianas. 

 

 

y maravillosas vistas panorámicas de Jerusalén [falta acento en Jerusalen de la foto] 

 



 

 

 

Lamentación sobre Jerusalén. 

Lc 19,41 Al acercarse y ver la ciudad, lloró por ella, 42 diciendo: «¡Si también tú conocieras en este 

día el mensaje de paz! Pero ahora ha quedado oculto a tus ojos.43 Porque vendrán días sobre ti en 

que tus enemigos te rodearán de empalizadas, te cercarán y te apretarán por todas partes, 44 te 

estrellarán contra el suelo a ti y a tus hijos que estén dentro de ti y no dejarán en ti piedra sobre 

piedra, porque no has conocido el tiempo de tu visita.» 

 

 

 

Bajamos una calle empinada para llegar a #Getsemaní, entramos en el #HuertodelosOlivos, 

lugar donde Jesús pasó sus horas más tristes 



 

 



En la esquina sur del huerto, está la Basílica de la Agonía en cuyo interior hay tres naves 

separadas por seis columnas de mármol y adelante en el presbiterio la #RocadelaAgonía.  

 

 



 

 



 

 

[en todas la fotos en que el texto empieza con una inicial y punto, falta espacio de separación] 

Rematamos la mañana visitando la Iglesia de la #Asunción y la #TumbadeMaría. 



 

 



 

 



 

Prendimiento de Jesús. 

Jn 18,1 Dicho esto, pasó Jesús con sus discípulos al otro lado del torrente Cedrón, donde había un 

huerto, en el que entraron él y sus discípulos. 2 Pero también Judas, el que le entregaba, conocía el 

sitio, porque Jesús se había reunido allí muchas veces con sus discípulos. 3 Judas, pues, llega allí 

con la cohorte y los guardias enviados por los sumos sacerdotes y fariseos, con linternas, 

antorchas y armas.4 Jesús, que sabía todo lo que le iba a suceder, se adelanta y les pregunta: «¿A 

quién buscáis?» 5 Le contestaron: «A Jesús el Nazareno.» Díceles: «Yo soy.» Judas, el que le 

entregaba, estaba también con ellos. 6 Cuando les dijo: «Yo soy», retrocedieron y cayeron en 

tierra. 7 Les preguntó de nuevo: «¿A quién buscáis?» Le contestaron: «A Jesús el Nazareno».8 

Respondió Jesús: «Ya os he dicho que yo soy; así que si me buscáis a mí, dejad marchar a éstos.» 9 

Así se cumpliría lo que había dicho: 

«De los que me has dado, no he perdido a ninguno.» 

 10 Entonces Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó e hirió al siervo del sumo sacerdote, y 

le cortó la oreja derecha. El siervo se llamaba Malco. 11 Jesús dijo a Pedro: «Vuelve la espada a la 

vaina. La copa que me ha dado el Padre, ¿no la voy a beber?» 

EN LA TARDE VISITA AL MONTE SIÓN: 

Colina al suroeste de Jerusalén, en principio fortaleza jebusea, luego Ciudad de David, 

visitamos: San Pedro en “Gallicanto”. En primer lugar el Santuario, ajardinado y acogedor, la 

iglesia de estilo neo-bizantino con mosaicos recordando acontecimientos de la vida de Jesús.  

 



 

En segundo lugar la cripta de parecidas dimensiones a la iglesia. 

 

 



Jesús ante Anás y Caifás. Negaciones de Pedro. 

Jn 18,12 Entonces la cohorte, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, le ataron 13 

y le llevaron primero a casa de Anás, pues era suegro de Caifás, el sumo sacerdote de aquel año. 
14 Caifás era el que aconsejó a los judíos que convenía que muriera un solo hombre por el pueblo. 

15 Seguían a Jesús Simón Pedro y otro discípulo. Este discípulo era conocido del sumo sacerdote 

y entró con Jesús en el atrio del sumo sacerdote, 16 mientras Pedro se quedaba fuera, junto a la 

puerta. Entonces salió el otro discípulo, el conocido del sumo sacerdote, habló a la portera e hizo 

pasar a Pedro. 17 La muchacha portera dice a Pedro: «¿No eres tú también de los discípulos de ese 

hombre?» Dice él: «No lo soy.» 18 Los siervos y los guardias tenían unas brasas encendidas porque 

hacía frío, y se calentaban. También Pedro estaba con ellos calentándose. 

19 El sumo sacerdote interrogó a Jesús sobre sus discípulos y su doctrina. 20 Jesús le respondió: 

«He hablado abiertamente ante todo el mundo; he enseñado siempre en la sinagoga y en el 

Templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he hablado nada a ocultas. 21 ¿Por qué me 

preguntas? Pregunta a los que me han oído lo que les he hablado; ellos saben lo que he dicho.» 22 

Apenas dijo esto, uno de los guardias, que allí estaba, dio una bofetada a Jesús, diciendo: «¿Así 

contestas al sumo sacerdote?» 23 Jesús le respondió: 

«Si he hablado mal, declara lo que está mal; pero si he hablado bien, ¿por qué me pegas?» 

24 Anás entonces le envió atado al sumo sacerdote Caifás. 

25 Estaba allí Simón Pedro calentándose y le dijeron: «¿No eres tú también de sus discípulos?» Él 

lo negó diciendo: «No lo soy.» 26 Uno de los siervos del sumo sacerdote, pariente de aquel a quien 

Pedro había cortado la oreja, le dice: «¿No te vi yo en el huerto con él?» 27 Pedro volvió a negar, y 

al instante cantó un gallo. 

 

 

 

 

 

Basílica de la Dormición. Lugar donde la Virgen quedó postrada en un sueño eterno, pretende 

recordar y celebrar el tránsito de la Virgen de este mundo al otro. Probable lugar donde vivió 

la Virgen los últimos años. Lugar donde se levantó la primera iglesia de Jerusalén, la “Hagia 

Sion”. Dos niveles, en la parte superior iglesia de planta circular con cúpula dorada y seis 

capillas laterales. Magnífico mosaico en el suelo de la rotonda.  



 

 

 

Por el lado izquierdo se desciende a la cripta. 



 

Cenáculo donde Jesús celebra la última Cena con los discípulos. Antes de salir de la sala vemos 

un hermoso capitel cruzado que representa a un pelícano alimentando a sus polluelos. 

 



Preparativos para la cena pascual. 

Mt 26,17 El primer día de los Ázimos, los discípulos se acercaron a Jesús y le dijeron: «¿Dónde 

quieres que te hagamos los preparativos para comer la Pascua?» 18 Él les dijo: «Id a la ciudad, a 

un tal, y decidle: `El Maestro dice: Mi tiempo está cerca; en tu casa voy a celebrar la Pascua con 

mis discípulos.'» 19 Los discípulos hicieron lo que Jesús les había mandado, y prepararon la 

Pascua. 

Anuncio de la traición de Judas. 

20 Al atardecer, se puso a la mesa con los Doce. 21 Y mientras comían, dijo: «Yo os aseguro 

que uno de vosotros me entregará.» 22 Muy entristecidos, se pusieron a decirle uno por uno: 

«¿Acaso soy yo, Señor?» 23 Él respondió: «El que ha metido conmigo la mano en el plato, ése me 

entregará. 24 El Hijo del hombre se va, como está escrito de él, pero ¡ay de aquel por quien el 

Hijo del hombre es entregado! ¡Más le valdría a ese hombre no haber nacido!» 25 Entonces 

preguntó Judas, el que iba a entregarle: «¿Soy yo acaso, Rabbí?» Dícele: «Tú lo has dicho.» 

Institución de la Eucaristía. 

26 Mientras estaban comiendo, tomó Jesús pan y lo bendijo, lo partió y, dándoselo a sus 

discípulos, dijo: «Tomad, comed, éste es mi cuerpo.» 27 Tomó luego una copa y, dadas las 

gracias, se la dio diciendo: «Bebed de ella todos, 28 porque ésta es mi sangre de la Alianza, que 

es derramada por muchos para perdón de los pecados. 29 Y os digo que desde ahora no beberé 

de este producto de la vid hasta el día aquel en que lo beba con vosotros, nuevo, en el Reino de 

mi Padre.» 

Continuamos la vista recorriendo un tramo del Cardo máximo y resto de la muralla 

prehistórica del siglo VIII antes de Cristo. 

 



 

Rematamos la tarde con la vista al Muro del Llanto 

 



 

 



 

 

 

Expulsión de los vendedores del Templo. 

Lc 19,45 Entró en el Templo y comenzó a echar fuera a los que vendían, 46 diciéndoles: «Está 

escrito: Mi Casa será Casa de oración. ¡Pero vosotros la habéis hecho una cueva de bandidos!» 

Jesús enseña en el Templo. 

47 Enseñaba todos los días en el Templo. Por su parte, los sumos sacerdotes, los escribas y 

también los notables del pueblo buscaban matarle, 48 pero no encontraban modo de hacerlo, 

porque todo el pueblo le oía pendiente de sus labios. 

 

 

 

 



SION. Ciudad que alberga todas las almas (II) 

Último día en Jerusalén y 6º día de Peregrinación. Entramos en la Jerusalén antigua por la 

Puerta de los leones o puerta de San Esteban.  

 

 

Visitamos en primer lugar la Iglesia de Santa Ana que conmemora una tradición apócrifa según 

la cual aquí habría estado la casa de los padres de la Virgen y habría nacido Ella. De estilo 

románico-cruzado, es propiedad del gobierno francés que ha encomendado su custodia a la 

Orden de los Padres Blancos. 

 



 

 



 

-Al lado de la iglesia de Santa Ana nos encontramos con las ruinas de lo que fue en tiempos de 

Jesús la Piscina Probática, llamada en hebreo Betesda. La piscina estaba rodeada de cuatro 

pórticos y un quinto pórtico la dividía en dos estanques desiguales. Es una pena que 

construcciones posteriores y escombros apenas nos dejan ver restos de la antigua piscina en 

los estratos más profundos. 



 

 

 



Curación de un enfermo en la piscina de Betesda. 

Jn 5,1 Después de esto, hubo una fiesta de los judíos, y Jesús subió a Jerusalén.2 Hay en Jerusalén 

una piscina Probática que se llama en hebreo Betzatá, que tiene cinco pórticos. 3 En ellos yacía 

una multitud de enfermos, ciegos, cojos, paralíticos, esperando la agitación del agua.4 Porque el 

ángel del Señor se lavaba de tiempo en tiempo en la piscina y agitaba el agua; y el primero que se 

metía después de la agitación del agua, recobraba la salud de cualquier mal que tuviera. 5 Había 

allí un hombre que llevaba treinta y ocho años enfermo. 6 Jesús, viéndole tendido y sabiendo que 

llevaba ya mucho tiempo, le dice: «¿Quieres recobrar la salud?» 7 Le respondió el enfermo: 

«Señor, no tengo a nadie que me meta en la piscina cuando se agita el agua; y mientras yo voy, 

otro baja antes que yo.» 8 Jesús le dice: «Levántate, toma tu camilla y anda.» 9 Y al instante el 

hombre recobró la salud, tomó su camilla y se puso a andar. 

Pero era sábado aquel día. 10 Por eso los judíos decían al que había sido curado: «Es sábado y 

no te está permitido llevar la camilla.» 11 Él les respondió: «El que me ha devuelto la salud me ha 

dicho: Toma tu camilla y anda.» 12 Ellos le preguntaron: «¿Quién es el hombre que te ha dicho: 

Tómala y anda?» 13 Pero el curado no sabía quién era, pues Jesús había desaparecido porque 

había mucha gente en aquel lugar. 14 Más tarde Jesús lo encuentra en el Templo y le dice: «Mira, 

has recobrado la salud; no peques más, para que no te suceda algo peor.» 15 El hombre se fue a 

decir a los judíos que era Jesús el que le había devuelto la salud. 16 Por eso los judíos perseguían a 

Jesús, porque hacía estas cosas en sábado. 17 Pero Jesús les replicó: «Mi Padre trabaja hasta 

ahora, y yo también trabajo.» 18 Por eso los judíos trataban con mayor empeño de matarle, 

porque no sólo quebrantaba el sábado, sino que llamaba a Dios su propio Padre, haciéndose a sí 

mismo igual a Dios. 

-A continuación recorrimos la Vía Dolorosa, en procesión y portamos una cruz a partir de la 2ª 

estación que nos fuimos intercambiando y terminamos en la Basílica del Santo Sepulcro.  

 



 1ª. Estación: La condenación a muerte. Capilla de la condena 

 

 

Condena a muerte. 

Jn 19,12 Desde entonces Pilato trataba de librarle. Pero los judíos gritaron: «Si sueltas a ése, no 

eres amigo del César; todo el que se hace rey se enfrenta al César.» 13 Al oír Pilato estas palabras, 

hizo salir a Jesús y se sentó en el tribunal, en el lugar llamado Enlosado, en hebreo Gabbatá. 14 Era 

el día de la Preparación de la Pascua, hacia la hora sexta. Dice Pilato a los judíos: «Aquí tenéis a 

vuestro rey.» 15 Ellos gritaron: «¡Fuera, fuera! ¡Crucifícale!» Les dice Pilato: «¿A vuestro rey voy a 

crucificar?» Replicaron los sumos sacerdotes: «No tenemos más rey que el César.» 16 Entonces se 

lo entregó para que fuera crucificado. 

 

 

 

 

 

 



 2ª. Estación: Jesús carga con la Cruz. Capilla de la flagelación 

 

 

 

 

 

 

 



 3ª. Estación: Primera caída. Lithostrotos 

 

 



 4ª. Estación: Encuentro de Jesús con su madre. Iglesia Armenia de Ntra. Señora 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 



 5ª. Estación: El Cirineo ayuda a Jesús a llevar la Cruz.  

 

 

 

 

 

 

 



 6ª. Estación: La verónica enjuga el rostro de Jesús. Capilla rito melquita 

 

 

 

Conjunto escultórico del siglo XIX en el que se aprecia a la Verónica ofreciéndole el 

velo. 



 7ª. Estación: Segunda caída de Jesús. Capilla de la columna 

 

 



 8ª. Estación: Encuentro de Jesús con las mujeres de Jerusalén. En el muro exterior del 

monasterio griego ortodoxo hay una cruz tallada ennegrecida por el tiempo. Este es el 

lugar donde se supone que Jesús encontró a las piadosas mujeres, como aparece en el 

Evangelio según San Lucas. Fresco de Pietro Lorenzetti con las mujeres siguiendo a 

Jesús por la Vía Dolorosa, Asís, 1320. 

 

 9ª. Estación: Tercera caída. Iglesia copta de Sta. Elena 

 

 

 

 

 

 

 

https://es.wikipedia.org/wiki/Iglesia_Ortodoxa_de_Grecia
https://es.wikipedia.org/wiki/Fresco
https://es.wikipedia.org/wiki/Pietro_Lorenzetti
https://es.wikipedia.org/wiki/As%C3%ADs
https://es.wikipedia.org/wiki/1320


 10ª. Estación: Jesús es despojado de sus vestidos 

 

 

 11ª. Estación: Jesús es clavado en la Cruz. En el Calvario del Sto. Sepulcro 

 12ª. Estación: Jesús muere en la Cruz. En el Calvario del Sto. Sepulcro 

 13ª. Estación: El cuerpo de Jesús es bajado de la Cruz. En el Calvario del Sto. Sepulcro   

 14ª. Estación: El cuerpo de Jesús es depositado en el sepulcro. Cámara Sepulcral 

Entramos a la Basílica por el lado sur accediendo al Edículo de la Resurrección, Tumba de Cristo 

o Santo Sepulcro, lugar donde fue sepultado Jesús y de donde resucitó en el centro de la 

rotonda que es obra de Conminos en 1810. En el interior y comunicadas por una abertura baja 

y estrecha hay una primera cámara con un relicario que conserva un trozo de la piedra 

redonda del cierre, llamado por eso Capilla del Ángel y luego la Cámara Sepulcral.  

Al salir de Misa recorrimos detenidamente toda la Basílica del santo Sepulcro, obra original de 

Constantino, aunque la actual es de los Cruzados. Visitamos la tumba de José de Arimatea, y 

bajamos a la Cripta de Santa Elena, donde según la tradición se encontró la Santa Cruz. 

 



 

 



 

 

Jesús ante Pilato. 

Mt 27,11 Jesús compareció ante el procurador, y el procurador le preguntó: «¿Eres tú el rey de los 

judíos?» Respondió Jesús: «Tú lo dices.» 12 Y, mientras los sumos sacerdotes y los ancianos le 

acusaban, no respondió nada. 13 Entonces le dice Pilato: «¿No oyes de cuántas cosas te acusan?» 
14 Pero él a nada respondió, de suerte que el procurador estaba muy sorprendido. 

15 Cada Fiesta, el procurador solía conceder al pueblo la libertad de un preso, el que quisieran. 16 

Tenían a la sazón un preso famoso, llamado Barrabás. 17 Y cuando ellos estaban reunidos, les dijo 

Pilato: «¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, el llamado Cristo?», 18 pues sabía 

que le habían entregado por envidia. 

19 Mientras él estaba sentado en el tribunal, le mandó a decir su mujer: «No te metas con ese 

justo, porque hoy he sufrido mucho en sueños por su causa.» 

20 Pero los sumos sacerdotes y los ancianos persuadieron a la gente para que pidiese la libertad 

de Barrabás y la muerte de Jesús. 21 Y cuando el procurador les dijo: «¿A cuál de los dos queréis 

que os suelte?», respondieron: «¡A Barrabás!» 22 Díceles Pilato: «Y ¿qué voy a hacer con Jesús, el 

llamado Cristo?» Dicen todos: «¡Sea crucificado!» -23 «Pero ¿qué mal ha hecho?», preguntó Pilato. 

Mas ellos seguían gritando con más fuerza: «¡Sea crucificado!» 24 Entonces Pilato, viendo que 

nada adelantaba, sino que más bien se promovía tumulto, tomó agua y se lavó las manos delante 



de la gente diciendo: «Inocente soy de la sangre de este justo. Vosotros veréis.» 25 Y todo el pueblo 

respondió: «¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!» 26 Entonces les soltó a Barrabás; y 

a Jesús, después de azotarle, se lo entregó para que fuera crucificado. 

Coronación de espinas. 

27 Entonces los soldados del procurador llevaron consigo a Jesús al pretorio y reunieron 

alrededor de él a toda la cohorte. 28 Le desnudaron y le echaron encima un manto de púrpura; 29 

y, trenzando una corona de espinas, se la pusieron sobre su cabeza, y en su mano derecha una 

caña; y doblando la rodilla delante de él, le hacían burla diciendo: «¡Salve, Rey de los judíos!»; 30 y 

después de escupirle, cogieron la caña y le golpeaban en la cabeza. 31 Cuando se hubieron burlado 

de él, le quitaron el manto, le pusieron sus ropas y le llevaron a crucificarle. 

El sepulcro vacío. Mensaje del ángel. 

Mt 28,1 Pasado el sábado, al alborear el primer día de la semana, María Magdalena y la otra 

María fueron a ver el sepulcro. 2 De pronto se produjo un gran terremoto, pues un ángel del Señor 

bajó del cielo y, acercándose, hizo rodar la piedra y se sentó encima de ella. 3 Su aspecto era como 

el relámpago y su vestido blanco como la nieve.4 Los guardias, atemorizados ante él, se pusieron a 

temblar y se quedaron como muertos. 5 El ángel se dirigió a las mujeres y les dijo: «Vosotras no 

temáis, pues sé que buscáis a Jesús, el Crucificado; 6 no está aquí, ha resucitado, como lo había 

dicho. Venid, ved el lugar donde estaba. 7 Y ahora id enseguida a decir a sus discípulos: `Ha 

resucitado de entre los muertos e irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis.' Ya os lo he 

dicho.» 8 Ellas partieron a toda prisa del sepulcro, con miedo y gran gozo, y corrieron a dar la 

noticia a sus discípulos. 

Aparición a las santas mujeres. 

9 En esto, Jesús les salió al encuentro y les dijo: «¡Salve!» Y ellas, acercándose, se asieron de sus 

pies y le adoraron.10 Entonces les dice Jesús: «No temáis.Id, avisad a mis hermanos que vayan a 

Galilea; allí me verán.» 

Soborno de los soldados. 

11 Mientras ellas iban, algunos de la guardia fueron a la ciudad a contar a los sumos sacerdotes 

todo lo que había pasado. 12 Éstos, reunidos con los ancianos, celebraron consejo y dieron una 

buena suma de dinero a los soldados, 13 advirtiéndoles: «Decid: `Sus discípulos vinieron de noche y 

lo robaron mientras nosotros dormíamos.' 14 Y si la cosa llega a oídos del procurador, nosotros le 

convenceremos y os evitaremos complicaciones.» 15 Ellos tomaron el dinero y procedieron según 

las instrucciones recibidas. Y se corrió esa versión entre los judíos, hasta el día de hoy. 

La Crucifixión. 

32 Al salir, encontraron a un hombre de Cirene llamado Simón, y le obligaron a llevar su cruz. 33 

Llegados a un lugar llamado Gólgota, esto es, «Calvario», 34 le dieron a beber vino mezclado con 

hiel; pero él, después de probarlo, no quiso beberlo. 35 Una vez que le crucificaron, se repartieron 

sus vestidos, echando a suertes. 36 Y se quedaron sentados allí para custodiarle. 

37 Sobre su cabeza pusieron, por escrito, la causa de su condena: «Este es Jesús, el rey de los 

judíos.» 38 Y al mismo tiempo que a él crucifican a dos salteadores, uno a la derecha y otro a la 

izquierda. 



Jesús en cruz ultrajado. 

39 Los que pasaban por allí le insultaban, meneando la cabeza y diciendo: 40 «Tú que destruyes 

el Santuario y en tres días lo levantas, ¡sálvate a ti mismo, si eres hijo de Dios, y baja de la cruz!» 
41 Igualmente los sumos sacerdotes junto con los escribas y los ancianos se burlaban de él 

diciendo: 42 «A otros salvó y a sí mismo no puede salvarse. Rey de Israel es: que baje ahora de la 

cruz, y creeremos en él. 43 Ha puesto su confianza en Dios; que le salve ahora, si es que de verdad 

le quiere; ya que dijo: `Soy hijo de Dios.'» 44 De la misma manera le injuriaban también los 

salteadores crucificados con él. 

Sepultura de Jesús. 

Jn 27,57 Al atardecer, vino un hombre rico de Arimatea, llamado José, que se había hecho también 

discípulo de Jesús. 58 Se presentó a Pilato y pidió el cuerpo de Jesús. Entonces Pilato dio orden de 

que se le entregase. 59 José tomó el cuerpo, lo envolvió en una sábana limpia 60 y lo puso en su 

sepulcro nuevo que había hecho excavar en la roca; luego, hizo rodar una gran piedra hasta la 

entrada del sepulcro y se fue. 61 Estaban allí María Magdalena y la otra María, sentadas frente al 

sepulcro. 

Por la tarde hicimos un recorrido por la muralla de Jerusalem. Subimos a la muralla por 

una puerta de la explanada donde nos recibió una joven tocando el arpa. 

 



 

 

 



 

 

Bajamos de la muralla por la Puerta de Damasco 



 

Recorrimos a pie el barrio cristiano 

 



Visitamos las dependencias y tienda de la Custodia donde compramos algunos recuerdos. 

 

 

 

Final del recorrido.  

Estuvimos una esperando el bus casi una hora con lo que se nos hizo de noche y disfrutamos 

de la bella estampa del camello 

 



 

 



JAFFA. Al final de una Peregrinación 

#Jaffa, situada en una colina sobre el Mediterráneo, debe su importancia en la antigüedad se a 

la existencia de su puerto natural, punto de entrada de la madera de cedro de Líbano utilizada 

en la construcción del templo de Salomón.  

Aparcamos en el paseo marítimo y comenzamos el recorrido disfrutando de una preciosa vista 

panorámica del mar y la playa.  

 

 

 

Pasamos por delante de la iglesia de San Pedro y cruzamos la hermosa plaza central del “Barrio 

de los Artistas” 



 

 

 



En el extremo sur-oeste de la plaza, bajamos por una callejuela escalonada pasando por la 

“casa de Simón el curtidor” al puerto. 

 

 



 

 

 



A la vuelta del puerto entramos en la iglesia de San Pedro, construida por España entre 1888 al 

1894 sobre restos medievales de la ciudadela edificada por San Luis IX, ahora regentada por los 

franciscanos.  

 

 

 

Celebramos aquí la Eucaristía con Lecturas y Evangelio relacionadas con la estancia en este 

lugar de San Pedro: Resurrección de Tabita, la visión de Pedro en casa del curtidor y su partida 

a Cesarea marítima para acoger en la Iglesia al centurión romano Cornelio. 



 

 



 

Pedro resucita en Jope (o Jafa) a una mujer. 

Hch 9,36 Había en Jope una discípula llamada Tabitá, que quiere decir Dorkás. Era rica en buenas 

obras y en limosnas que hacía. 37 Por aquellos días enfermó y murió. La lavaron y la pusieron en la 

estancia superior. 38 Lida está cerca de Jope, y los discípulos, al enterarse que Pedro estaba allí, 

enviaron dos hombres con este ruego: «No tardes en venir a nosotros.» 

39 Pedro partió inmediatamente con ellos. Así que llegó le hicieron subir a la estancia superior y 

se le presentaron todas las viudas llorando y mostrando las túnicas y los mantos que Dorkás hacía 

mientras estuvo con ellas. 40 Pedro hizo salir a todos, se puso de rodillas y oró; después se volvió al 

cadáver y dijo: «Tabitá, levántate.» Ella abrió sus ojos y al ver a Pedro se incorporó. 41 Pedro le dio 

la mano y la levantó. Llamó a los santos y a las viudas y se la presentó viva.42 Esto se supo por 

todo Jope y muchos creyeron en el Señor. 

43 Pedro permaneció en Jope bastante tiempo en casa de un tal Simón, curtidor. 



Pedro va a casa de un centurión romano. 

Hch 10,1 Había en Cesarea un hombre, llamado Cornelio, centurión de la cohorte Itálica, 2 piadoso 

y temeroso de Dios, como toda su familia, daba muchas limosnas al pueblo y continuamente 

oraba a Dios. 

3 Vio claramente en visión, hacia la hora nona del día, que el ángel de Dios entraba en su casa y 

le decía: «Cornelio.» 4 Él le miró fijamente y lleno de espanto dijo: «¿Qué pasa, señor?» Le 

respondió: «Tus oraciones y tus limosnas han subido como memorial ante la presencia de Dios. 5 

Ahora envía hombres a Jope y haz venir a un tal Simón, a quien llaman Pedro. 6 Éste se hospeda en 

casa de un tal Simón, curtidor, que tiene la casa junto al mar.» 7 Apenas se fue el ángel que le 

hablaba, llamó a dos criados y a un soldado piadoso, de entre sus asistentes, 8 les contó todo y los 

envió a Jope. 

9 Al día siguiente, mientras ellos iban de camino y se acercaban a la ciudad, subió Pedro a la 

terraza, sobre la hora sexta, para hacer oración. 10 Sintió hambre y quiso comer. Mientras se lo 

preparaban le sobrevino un éxtasis, 11 y vio el cielo abierto y que bajaba hacia la tierra una cosa 

así como un gran lienzo, atado por las cuatro puntas. 12 Dentro de él había toda suerte de 

cuadrúpedos, reptiles de la tierra y aves del cielo. 13 Y una voz le dijo: «Levántate, Pedro, sacrifica 

y come.» 14 Pedro replicó: «De ninguna manera, Señor; porque jamás he comido nada profano e 

impuro.» 15 La voz le dijo por segunda vez: «Lo que Dios ha purificado no lo llames tú profano.» 16 

Esto se repitió tres veces, e inmediatamente la cosa aquella fue elevada hacia el cielo. 

17 Mientras estaba Pedro perplejo pensando qué podría significar la visión que había visto, de 

pronto los hombres enviados por Cornelio, después de preguntar por la casa de Simón, se 

presentaron en la puerta; 18 llamaron y preguntaron si se hospedaba allí Simón, llamado Pedro.19 

Estando Pedro pensando en la visión, le dijo el Espíritu: «Ahí tienes unos hombres que te buscan. 
20 Baja, pues, al momento y vete con ellos sin vacilar, pues yo los he enviado.» 21 Pedro bajó hacia 

ellos y les dijo: «Yo soy el que buscáis; ¿por qué motivo habéis venido?» 22 Ellos respondieron: «El 

centurión Cornelio, hombre justo y temeroso de Dios, reconocido como tal por el testimonio de 

toda la nación judía, ha recibido de un ángel santo el aviso de hacerte venir a su casa y de 

escuchar lo que tú digas.» 23 Entonces les invitó a entrar y les dio hospedaje. 

Al día siguiente se levantó y se fue con ellos; le acompañaron algunos hermanos de Jope. 24 Al 

siguiente día entró en Cesarea. Cornelio los estaba esperando.Había reunido a sus parientes y a 

los amigos íntimos. 25 Cuando Pedro entraba, salió Cornelio a su encuentro y cayó postrado a sus 

pies. 26 Pedro le levantó diciéndo: «Levántate, que también yo soy un hombre.» 27 Y conversando 

con él entró y encontró a muchos reunidos. 28 Y les dijo: «Vosotros sabéis que le está prohibido a 

un judío juntarse con un extranjero o entrar en su casa; pero a mí me ha mostrado Dios que no 

hay que llamar profano o impuro a ningún hombre.29 Por eso al ser llamado he venido sin 

protestar. Os pregunto, pues, por qué motivo me habéis enviado a llamar.» 30 Cornelio respondió: 

«Hace cuatro días, a esta misma hora, estaba yo haciendo la oración de nona  en mi casa, y de 

pronto se presentó delante de mí un varón con vestido resplandeciente, 31 y me dijo: `Cornelio, tu 

oración ha sido oída y se han recordado tus limosnas ante Dios; 32 envía, pues, alguien a Jope y 

haz venir a Simón, llamado Pedro, que se hospeda en casa de Simón el curtidor, junto al mar.' 33 Al 

instante mandé algunos a tu casa, y tú has hecho bien en venir. Ahora, pues, todos nosotros, en la 

presencia de Dios, estamos dispuestos para escuchar todo lo que te ha sido ordenado por el 

Señor.» 

 



De Tierra Santa a la tierra de la Santa. AVILA 

Como complemento a nuestra Peregrinación por Tierra Santa decidimos pasar por 

Avila y seguir las huellas de Santa Teresa. 

Comenzamos visitando el Monasterio de la Encarnación, uno de los lugares esenciales 

de la vida de la Santa, donde permaneció casi ininterrumpidamente desde 1535 hasta 

1574, primero como monja y después como priora. La celda que ocupó la Santa fue destinada 

a oratorio y más tarde a capilla. 

 



 

 



 

 



La obra ha sufrido diversas remodelaciones, en especial la del siglo XVIII que afectó a la iglesia. 

En el interior de la iglesia destaca el retablo central sobre la Encarnación. 

 

 



 

La capilla lateral de la Transverberación,  

 



y el rótulo en la trasera: “Vi a un ángel…con un dardo de oro largo y al fin del hierro que 

parecía tener un poco de fuego; éste me parecía meter por el corazón algunas veces y que me 

llegaba a las entrañas”.  

 



Hay un interesante museo teresiano con espacios de época de Santa Teresa: 

 

 



Un dibujo con el tema de Cristo que sirvió de inspiración a Salvador Dalí. 

 

 



Subimos luego al centro de la ciudad pasando por delante de la puerta de San Vicente, 

vistamos la hermosa basílica de San Vicente. 

 

 

 

 

Cruzamos el parque de San Vicente y emprendimos un paseo por el exterior de la muralla 

pasando por delante de las puertas de Carnicerías y del Alcázar 

 



 

 



Cruzamos la plaza de Santa Teresa y pasamos por delante de la iglesia de San Pedro 

 

 

Visitamos luego el convento de San José, sin duda el monasterio que por su sencillez y 

austeridad mejor recoge el ideal monástico de Santa Teresa. 



 

 



Entramos en el edificio museo y también en la capilla de San Pablo, considerada 

tradicionalmente iglesia primitiva del monasterio  

 




